TEMA 3: ESPIRITUALISMO E INDIVIDUALISMO. LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO
I. LOS CONTEXTOS MEDIEVAL Y RENACENTISTA, 
	La Alta Edad Media (476-1100)


	· Con la caída del Imperio Romano, Europa perdió el acceso a casi toda la cultura griega y romana con el consiguiente declive cultural (“Edad Oscura”).

· Sólo a finales de este periodo con San Anselmo (1033-1109)  comenzó una importante tradición intelectual: la aplicación de la razón filosófica a la teología.
· “Argumento ontológico de San Anselmo”: Si podemos concebir un ser absolutamente perfecto (Dios), ese ser ha de existir,  puesto que de no ser así no sería perfecto (argumentación basada en la lógica y no en la escrituras o en la autoridad).

	
	

	La Baja Edad Media (1100-1350)
	· Recuperación económica, aumento de población y aparición de  primeras ciudades y la burguesía.

· Periodo de máxima creatividad en el campo de la filosofía y la ciencia (recuperación de numerosas obras griegas sobre todo de Aristóteles).

	
	

	El fin de la Edad Media y el Renacimiento
	· La peste negra,  la Reforma luterana  y la tensión religión-política marcaron el periodo final de la Baja Edad Media que se funde con el Renacimiento, recuperándose la cultura griega y romana.

· Periodo de destrucción creativa: fin del feudalismo y cuestionamiento de  autoridad de la Iglesia.


II. LA PSICOLOGÍA MEDIEVAL
	La Alta Edad Media: la psicología islámica
	Eliminado como materia de examen (pag. 82-85)  , excepto primer párrafo página 82 (San  Agustín).

· San Agustín fue el último gran filósofo clásico y el primer gran filósofo cristiano y  medieval. 

· Toda su filosofía se desarrolló en el contexto de la fe cristiana: tan sólo quería conocer a Dios y el alma y empleó la fe en la justificación de su creencia. Las tres facultades mentales (memoria, entendimiento y voluntad) son un reflejo de la Santísima Trinidad.

· Los filósofos medievales estudiaban su alma introspectivamente, no para comprenderse como seres humanos (en clave de psicología), sino como un medio para llegar a Dios.

	
	

	La Baja Edad Media: la psicología cristiana
	San Buenaventura: 

· Defendió un dualismo platónico entre alma y cuerpo (el alma inmortal utiliza el cuerpo mortal durante su existencia terrenal). 

· El alma podría alcanzar dos tipos de conocimiento: 

· Conocimiento del mundo externo (cuerpo): A través de la  observación se conocen los objetos individuales, los cuales a través de su abstracción permiten construir conceptos universales (empirista y no innatista); pero éste no es el verdadero conocimiento, al que sólo se accede con la iluminación divina.

· Conocimiento del mundo espiritual (alma): Incluye el conocimiento de Dios y se llega a él a través de la introspección. 

· Distinguió cuatro facultades mentales: vegetativas, sensitivas, intelectuales y volitivas.

Santo Tomás de Aquino: 

· Reconcilió el naturalismo científico  aristotélico y la fe cristiana distinguiendo como diferentes la filosofía y la teología: la razón tan sólo puede acceder al conocimiento del mundo (empirismo) y no al de Dios, el cual sólo puede ser conocido por inferencias. 

· Filosofía y religión están separadas pero no son incompatibles ya que la  razón y la revelación están en contacto (Síntesis Medieval).

· Su psicología está influenciada por Aristóteles y Avicena, distinguiendo entre la estimación como tal (característica de los animales) y la estimación cogitata (en el hombre). También rechazó el dualismo alma-cuerpo, defendiendo que el cuerpo no es la prisión del alma y la persona es una totalidad integrada por una mente más un cuerpo.

· Así mismo,  adoptó un empirismo coherente: no existen ideas innatas, la mente sólo puede tener conocimiento de aquello que haya estado alguna vez en sus sentidos.


II. EL FLORECIMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN MEDIEVAL: LA BAJA EDAD MEDIA (1000-1300).
	La construcción del individuo en la Edad Media y el Renacimiento
	Eliminado como materia de examen (pag. 91-103).


III. DEL MUNDO MEDIEVAL AL MODERNO: LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA EDAD MEDIA, EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA (1300-1600).
	El fin de la Edad Media: el resurgimiento del empirismo


	La psicología sustituye a la metafísica: Guillermo de Ockham (1290-1349) 

· Ockham contribuyó al restablecimiento del empirismo, liberándolo de la metafísica y haciéndolo accesible al análisis psicológico.

· La mayoría de filósofos medievales, siguiendo a Platón, defendían un realismo en el cual a todo concepto mental le corresponde algo real. Estos conceptos universales para Platón eran las ideas y  para los pensadores medievales las “Ideas en la mente de Dios”.

· Para Ockham el conocimiento tiene su origen en actos de “cognición intuitiva” sobre los objetos del mundo (experiencia); posteriormente la “cognición abstracta” produce universales, los cuales no poseen existencia más allá de la mente. Los conceptos no son más que hábitos aprendidos, ideas derivadas de la experiencia.

· También afirmó que las consideradas facultades del alma (voluntad, intelecto, ...) sólo son actos mentales (la voluntad es el alma en el acto volitivo y el intelecto en el acto de pensar).

· Ockham intentó siempre simplificar al máximo sus explicaciones (”navaja de Ockham”).

· Estableció una distinción radical entre fé y razón: no existe base en la experiencia para creer que exista un alma inmortal (la razón parece indicar que la mente es perecedera y dependiente del cuerpo);  sólo a través de la fé se puede concebir la existencia del alma inmortal.

Consecuencias del empirismo: el escepticismo medieval

· Como se ha comentado anteriormente los filósofos medievales defendían cierto tipo de realismo por el cual a todo concepto mental le corresponde algo real. En estos conceptos universales coincidían tanto Platón, como Aristóteles o Santo Tomás.

· Los nominalistas (minoría de pensadores medievales) mantenían lo contrario: los universales no eran más que soplos de aire emitidos al pronunciar los nombres de los conceptos. 

· Pedro Abelardo, el más importante de los filósofos medievales anterior a la Baja Edad Media, defendía que los conceptos no eran más que imágenes o etiquetas puramente mentales (conceptualismo, postura precursora de la de Ockham). 

· D’Autrecourt afirmaba que la certeza del conocimiento depende en permanecer los más apegado a las apariencias y que todo lo que se presenta ante los sentidos es cierto.


III. LA CONSTRUCCIÓN DEL INDIVIDUO EN LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO (no entra para examen)

IV. EL RENACIMIENTO.

En el Renacimiento lo más destacable es el resurgir del humanismo (el centro es el hombre y no Dios): lo importante es el ser humano y su vida en este mundo en contraposición a la preocupación medieval por el nivel social,   la religión y la salvación tras la muerte.

	Antiguos y modernos: el resugimiento del humanismo
	· Los pensadores renacentistas recuperaron corrientes alternativas de la filosofía clásica como la de los estoicos y  los atomistas, en contraposición a los medievales, centrados sólo en Aristóteles.

· Vuelta al naturalismo: Leonardo Da Vinci y Vesalio (anatomía y mecanicismo), Francis Bacon (avances en experimentación) y Maquiavelo (naturaleza humana y poder político).

	
	

	El naturalismo renacentista
	· Punto de vista intermedio entre la religión y ciencia moderna: “magia natural”, controlada por la naturaleza, sin recurrir a poderes sobrenaturales (ej.  de los imanes y de la vida y la mente).

	
	

	La Reforma


	· La reforma luterana tuvo un gran impacto en la vida y pensamientos europeos en general. El luteranismo prefirío a San Agustín (religión personal. Introspectiva, sin ritos, sacerdocio ni jerarquía) frente a Sto. Tomas (preferido por la Iglesia Católica).

	
	

	El malestar escéptico
	· La duda y el escepticismo fueron los sentimientos predominantes a finales del siglo XVI, y así se plasma en las obras de Shakespeare o en la filosofía de Montaigne: límites del hombre, derribándolo del lugar de privilegio en que lo habían situado medievales y renacentistas.


V. CONCLUSIÓN: PANORAMA DEL MUNDO CLÁSICO, MEDIEVAL Y RENACENTISTA.

El renacimiento perfeccionó una visión implícita en el mundo clásico y el medieval: la naturaleza puede entenderse mediante analogías y descifrando signos que se corresponderían con un orden superior (hermeneútica); pero Galileo demostraría más tarde que más que interpretar signos,  para explicar la naturaleza habría  que aplicar las matemáticas.
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